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Higiene para los gusanos de seda. 
LAS PASTILLAS RAUCHIER 

Ó JAPONESAS 
Son el mejor de los preserv«tivos contra la viruela, que tanto daño viene can-

gando estos últimos años al rico inseoto de la seda y con eilo á nuestros noseoheros. 
Se hallan de venta en la Fábrica de Sedas de Espinardo á pesetas 1'50 la oajs, 

L O - 1 8 

EN OBSEQUIO DEL PUBLICO 
Las velas de i.'̂  de 9 reales, á 8, las vende 
PEDRO NAVARRO MARTÍNEZ 

PLAZA DE SAN PEDRO, 10 

CARTAGENA 

beiitia falta de aiie.—Tm.ores de ataque 
cfieb al. 

Declaro que padecí por algunos meses «Je 
perturbaciones gástricas, produciéodome tal 
niiiestar durante ¡as huras del día y de la 
noche que muchas veces «uve que levantarme 
de la cama por sentir fall • de ñire y trnt-r ré­
telos <íe sr r víctima de un ataque cerebral. 

Para activar la digestión experimente mu­
chas recetas de varios médicos especia jsta«, 
juzgando que me curaría, pero todo resulta­
ba inútil y es por eso que hoy liimo la pre­
sente deilaración •' favor de las íldoras aa 
tidispépiicas del Dr. Heiizclmann. como el 
«único remedio», que m < uro ratlicaluunte y 
en tan corto tiempo que tengo innie>>so pla­
cer en recomtndar éstas píUoras á los enfer­
mos del esióinago é in estin «s. 

Bicardu S. Araiijo(flrma legalizada). 
OBSERVíiCI N.—Las pildoras anlidispép-

tieas del Dr. Heinzelmann son el remedio 
más apropiado y conocido para comsiatir los 
dohires y calambres del estómago, digestio 
nesdifíeiles, gastralgias,gastritis, dispejjsias, 
vómitos, íaquccas, fdlta de apetito, tlatulcn-
cia etc. etc. 

Son un curativo cómodo, como elicaz ino­
fensivo y eco ómico y con una sola dosis se 
obtiene la mejoría inmediata. 3 

De venta eu toctüa ÍAS principales far­
macias. 

Precio del frasco: 3'90 ptas. Ageste 
«n Mnroia,A. Emi Beiqnar, Flasa da 
San Bartc'.omé. 

Comisiones, Consignaciones, Tránsitos 
-5--— DESPACHOS DE ADUANA —*- í -
Transportes terrestres y marítimos 

V I C E N T E R I P O L 4 - P É R E Z 
. - — A L I C A i í T E ^^^^=^^^^:^:^^ 

Debido á la nueva oombinacioa hecha 
con mis agentes en Barcelona los seño­
res Bnsanya y C.*, ofrtzoo & mi ume 
rosa clientela el precio de 25 pesetas to­
nelada todo gasto, para el cranspurte de 
Ueroanoias desd»5 d. mioilio ; quelia pla­
za á estación Alicante, siendo preciso 
para e lo el que se eniregue la carga á 
ios referidos Sres. Bnsanya. 

LA ECONÓMICA 
AGUABDIENTKS, VINOS Y LICORES 

CALLESS. PtDRÜ,S. NltOLAS ¥ LENCERÍA 
Jerez MAUga, desde 40 céntimos en 

adelante cuanilli-»; licores de todas mar­
cas y precios. 

Cognac de Jiménez Lamothe de Mála­
ga. 16 4 

JOSE^GUIU 
C I R U J A N O D E N T A S T A 

Puer ta de Orihuela, 38. 

Se abre al publico 
la nueva Carnicería de la calle de Cade­

nas número 2, 
Carne de oordero superior y maobo á 

los preoioB coíTJe'-tííí' y se g rantiza el 
peso. 

Horas do venta: desde h s cinco de 1» 
mañana á las diez de la noche. 

CADENAS, 2, 8 - 4 

Bodegas Franco Españolas 
LOGROÑO RIOJA 

MURCIA.-FRENERIA, 24 

El Diamante 

Royal Claret 

Ciaret 

Castañares 

Valdepeñas tin­
to superior. 

Id. blanco. 
Surtida en Je­

rez. 

Anisados etpe-

*̂ *eA RIGIST*''*^ Licores del pais 

SE VENDE 
La oasa de la calle Marqués de Ordo 

ño, núm. 9. 
Uní» parte de la Hacienda titulad» 

FLOfi DE LIS término de Churra. 
Para tratar sobre «sto, dirigirse á don 

C. Botella,—S. Antonio, 4.—Murcia. 5 3 

AZULEJOS 
Y PAVIMENTOS 
Mosaicos hidráulicos de las principa 

es fábricas de Alioanta y Cartagena. 
Losetas eno^trnadas de todas clases y 

otros varios artículos para obras. 

Emilio Girones 
PRENERIA, 35.—MURCIA. 

1 5 - 6 

CARNE"DE""00RDÉR'0 TIERNA 
Se vende en la calle del Pilar nú­

mero 35, & los precios corrientes. 

"VENTA 
Se vende la casa núm. 30, de la o»lle 

de San Ginés. 
Darán razón en la misma. 12 10 

GiDo (¡Éico OrgáÉo 
Se expenden en la Fábrica de la Pa­

loma, carretera de Málaga, número 14, 
—ALMERÍA. 

Marcas. Pesetas. Kilos. 

KK 15 ptas. 100 
KKK 20 id. id. 

Para pedidos é informes, Sres. Roldan 
y García, en la misma fábrica. 30 20 

EL GEiViiO, 
S A S T R E R Í A 

PRINCIPE ALFONSO, 16—MURCIA 
En este elegante y acreditado estabíe-

ciuáento se acaba de recibir un grandio 
so y variado surtido eo lanas, estam­
bres, frane as é hil«i, en la mas alta no­
vedad, para la próxima temporada de 
veraco, como iga»lmonte en riquísimos 
géneros de lana délas mss acreditadas 
fAbrioas del extranjero. Colosal existen­
cia par», trajes d« niños. 

E L G E N I O , S A S T R E R Í A 
PRINCIPE AliFQNSO, IS-MURCIA 

dicioiJiiaiioebe-fídeUril 
USFBOmCIASlEüTmE 

SE Niui i res» LIS ii i i BEL AII 

Actualidades. 
ECOS DE EUROPA 
El espaciónos falta para tomar acta 

detodaK ks impresiones, para coa-
Bigaar toóos icsocos 9*116 ¡as circuns 
taucias hacen repetir. Prescindimos 
de los españoles porque nuestros pe­
riódicos estéü al aicaace da los lecto­
res. Pero ias maoifestaciones extran­
jeras exigen dQ nosotros especial 
atención. 

Qaizá sea lo ÚQÍCO que tangamoa 
qutí agradecer á Europa. A pesar del 
aparente abandono en que nos halla­
mos, no estamos solos; nos acompa­
ñan las simpatías generales, la fe in­
quebrantable en la justicia que nos 
asiste, la confianza en nuestro esfuer­
zo, un espíritu público|tranquilo y se­
reno y la esperanza que abrigamos en 
la protección del cielo. 

H^ aqui ahora los ecos de la pretsa 
extranjera que hoy podemos registrar. 

* 
* * 

Es digna de elogio la actitud de Es­
paña. Et de* echo está de eu parte y 
no d»>be sucumbir en la lucha contra 
ios que sueñan la anexión de Cuba. 

(«Journal des Debate».) 
4 última hora el gobierno nortea-

mericanoy ios jingos sentirán el peso 
de l8 responsabilidad que contraen al 
diáspreciar los consejos de Europa y 
seguir una solución desastrosa. 

(«Le Gaulois.») 
Ei8 posible qu3 log'aterra quiera 

ahora desempeñar en Washington el 
mismo papal que Alemania desempe­
ñó ftü Constantmopla con motivo do 
la tíltima guerra turco-griega, en la 
cual, mientras ias potencias trataban 
de convencer al sultán de ía necesidad 
de conceder reformas, el emperador 
Guillermo, sin separarse d«l concierto 
europeo, animaba al sultán para que 
resistiese, enviaba generales para 
instruir el ejército y preparar planes 
de campaña que le diesen la victoria. 
Inglaterra ahora forma oficialmente 
parte del concierto europeo que desea 
la paz: pero en reaiidal alienta á los 
Estados Unidos para que vayan á la 
guerra. 

Los constitucionales de los Estados 
Unidos reservarán á Mac-Kinley un 
nicho especial para que entierro el de­
pósito sagrado de la prerrogativa pre­
sidencial, cobardemente abandonado, 
así como las riendas del gobierno, 
cuando era innegable que con la ayu­
da de Europa poaia lograrse la paz. 

El presidente quiere jugarse á da­
dos ! a vida de miles de hombres, lo» 
tesoros y el honor de dos pueblos y la 
paz del mundo, y todo sin propósito 
noble, acaso por un acto de inconce­
bible mconsciencia. 

La doblez de Mac- Kinley llega á tal 
punto, que se duda de si resiste en pú­
blico á Jas Cámaras mientras que se­
cretamente las estimula á provocar la 
guerra-

Europa debe intervenir para un 
acuerdo porque después que se ani­
quilen los buques y los ejércitos, toda 
intervención filantrópica es una cruel 
ironía. 

(«Le Temps.») 
Comparando á los españoles con los 

yav ké'ís, puede decirse que estos últi­
mos muestran mks furor bélico, pero 
menos dignidad. 

Los españoles aceptan la guerra co­
mo un» solución extrema y dolorosa. 
Los yatkóps la pretenden como un ne­
gocio, descontando ya siiS beneficios. 

Es indudable que Europa intentará 
otra nueva gestión dipk mática, sien­
do notorio que el emperador de Aus­
tria está decidido á no abandonar á la 
reina regente en estos supremos mo­
mentos. 

Además nótase gran agitación de 

afecto filial hacia'España en las repú­
blicas hispano-'atinas. 

Distingüese, sobre todo, Méjico, que 
no o vida como los Estados Unidos le 
arrebataron Texas y California. Mues­
tran tambif-n su cariño á España, Chi­
le y la república Argentina, á cuyos 
países alarma la idea del predomini<> 
que la guerra podría dar á la raza an-
gio-sajona en América, determinan­
do posibles luchas de razas, para el 
porvenir. 

(«Le Fígaro»). 

Lo que dice el Ministro de Fomento 
Dirigiéndose aun grupo de periodis­

tas el señor ministro de Fomento, pro­
nunció ayer ias siguientes frases, que 
nos parecen dignas de ser meditadas 
por todos los que en estos difíciles mo­
mentos tienen el deber de informar á 
la opinión: 

«—Es muy conveniente que uste­
des no extremen las censuras al Go­
bierno, porque es necesario en estos 
momentos que todos vayamos á un fia 
común, cual es la defensa de la hon­
ra de la nación. 

No es un delito el gritar viva Espa­
ña, í3Íno muy al contrario, es plausible 
por todos conceptos; pero ias mani­
festaciones, en ia forma en que vie­
nen hacióndosa estos días, perjudican 
mas bien que benefician, porque per­
demos el altísimo concepto que he­
mos conquistado en Europa, corres-
pon dientío con seriedad y digQídadá 
la bullanguera actitud de los Estados 
Unidos. 

Por esto es conveniente fiar en la 
conducta del Gobierno, y aunque no 
ha llegado el momento de decir lo qne 
hemos hecho, puedo anticiparieB que 
ya falta poco. 

Cuando ya estén todos los elementos 
reunidos, y repito que ya falta poco, 
entonces será el memento psicológico 
de ver les acuerdos del Gobierno y la 
reserva necesaria que hemos guarda­
do en todos los trabajos, y ai propio 
tiempo la oportunidad con que se han 
realizado. 

íl! Gobierne ha partido siempre des­
de el punto de vista de no considerar 
á las Cámaras norteamericanas como 
un verdadero estado de derecho, y por 
esto ha esperado á las resoluciones del 
presidente de aquella República. 

Ahora debemos esperar y confiar 
en que los acuerdos del Gobierno ten­
gan feüz resultado.» 

AgudGzajs de Inza. 
Eduardo Inza, cuya conversación 

chispeante encantaba á todos, era de 
los másasiduos concurrentes á ¿a Hi­
juela, y competía en gracia y donaire 
con el ingeniero Rivera, el agudísimo 
Segarra, el incisivo Robert y el ocu­
rrente Correa. 

Los chistes surgían á granel en re­
dedor de aquellos veladores de már­
mol. Hó aquí de qué modo describe 
dicha tertulia el testigo de mayor ex­
cepción Sánchez Pérez: 

«Machos de ios chistes se han per­
dido; cuantos los oíamos los celebrá­
bamos con ruidosas carcajadas, que 
muchas veces terminaban para volver 
á comenzar, y los olvidábamos des­
pués. Los mismos que los hablan di­
cho eran los primeros en olvidarlos. 

»Ni Robert, ni Segarra, ni Zapata, 
ni lüza, presumían de graciosos; qui­
zá—y sin quizá—nunca supieron que 
lo eran, y solamente llegaron á sospe­
charlo á fuerza de oírlo decir á los 
otros. Eran graciosos, lo mismo que" 
todos los que lo son de veres, como 
era poeta Ovidio, ó como hablaba en 
verso, sin enterarse, el personaje de 
Moliere». 

Tf̂ niendo en cuenta lo manifestado 
en estos pítrrafos por mi am'go, y no 
queriendo que las agudezas que re­
cuerdo de mi tocayo loza, se pierdan 
como se han perdido !a mayoría, ó se 

Eubliquen como de cosecha •propia (se 
an dado case s), doy á continuación 

las que tengo más presentes. 

Cierta mañana se encontró laza en 
la calle del Príacipe á un antguo ami­
go demagogj y conspirador hasta 
ias cachas. 

•—¿Cómo te vá?—le preguntó Eduar­
do. 

—Mal, muy mal. Yo no saró feliz 
hasta que consiga mi deseo de salir 
haciendo fuego por esas calles. 

—Pues hombre, sí no es más que eso 
bien fácil es que lo consigas. 

—¿De veraif? 
—Dentro de ocho dias comienza el 

mes de Noviembre, y si tu deseo es 
hace? fuego por Ja calles, no tienes 
más que meterte á castañero. 

—A mi me han tocado diez duros 
en el décimo. ¿Y á tí, Eduardo, no te 
ha tocado nada? 

—Sí, me ha tocado Dios en el cora­
zón, y haca ya muchos años que no 
gasto un real en la Lotería. 

—¿Vas á ir á la Alhambra esta no­
che? Se estrena un d'ama de Pozo: 

—jCónao se t tu >? 
—Lajuevteie la rig^mia. 
—iLa/tiente de la riqueza y dePo-

zoí—-exoiama lüza.—Si puedo, iré, y 
SI no, mandaré un cubo. 

Entre lís muchas casas de juego 
que actuaian en Madrid allá por el 
año seseüt» y tantos, era la más con­
currida la de Siiverio, en la calle del 
PríuQipe. Uüa noche, Inza, qu« por lo 
regular tenia muy ma a suerte, per­
dió cuanto dinero üevaba. Al verse 
sin un cuarto, y en medio de una talla 
en que estaban muy interesados los 
puntos, pues se atrasaveaaba una gran 
cantidad, dijo Eduardo: 

—¡Juego! 
El banquero hizo alto, y todas las 

miradas se fijaron en laza. 
—¿Puedo retirarme?—preguntó éste. 
—Sí, señor. 
Entonces Efluardo descubriéndose 

muy cortesmente, dijo: 
—Señores, muy buenas noches. Y 

abandonó la sala. 

Otro dia y jugando en la misma ca­
sa, uno de Jos puntos al ver que en el 
albur figuraba un rey y una sota, ex­
clamó: 

—¡Mato el rey! 
—Soy cómplice en dos pesetas—se 

apresuró á añadir Inza. 

Uno medio onza apostó 
á que un estanque «altaba; 
tomó carrera y saltó... 
IMás cuando en el aire eataba 
le dio miedo y se volvió! 

A G... le olía muy ma! la boca. Una 
tarde llegó á Ja tertulia del Suizo, ja­
deante y sudoroso. 

—¿Que te pasa?—le preguntamos. 
—Nada. Que vengo sin áltente. 
—¡Gracia* á Diob!—dijo Inaa. 

Paseando per Ja carrera de San Je­
rónimo, en compañí» de un amigo, 
Eduardo se lamentaba de lo apurado 
de su situación, cuando una pobre 
vergonzante, cubierto el rostro con un 
espeso velo, se Jes acercó y con tono 
lastimero dijo: 

—Caballeros, una limosna por Dios 
á esta pobre que se vé expuesta á caer 
en la mayor miseria. 

—Aprieta el paso—lijo Inza á su 
amigo—que esta mujer se nos vá íi 
caer encima. 

Membrillo, era un segundo apunte 
tan servicial y listo, como sumamen-
le delgado. Convaleciente de una en-
ferm«dad que le había dejado en los 
huesos, el día que le dio de alta el 
médico, salió á la calle y li los pocos 
pasos encontróse con loza. 

—Ya ve usted, D. Eduardo, como 
me ha dejado la enfermedad—le dijo. 

—No me extraña verle á usted asi 
—cortestó loza—porque t!o paso por 
una tiendi» en que no vea anunciada 
carne de menbrillo. 


